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INTRODUCCIÓN

Esta introducción debería hacer referencia inmediata al lugar que asignamos a di-

rectivos y coordinadores en los procesos de funcionamiento institucional, puesto

que ellos son nuestros principales interlocutores.

Pero, sin embargo, desde un primer momento las preguntas se plantearon de otro

modo: ¿Cómo hacer referencia al “cómo” de los directivos sin antes poner sobre la

mesa cuestionamientos relacionados con el “para qué” y el “porqué”?

¿Los directivos dirigen? Sí. ¿Qué dirigen? Escuelas. ¿Qué pasa en las escuelas? Se

enseña; se educa.

De este modo, los primeros enunciados se refirieron a educación, escuela, socie-

dad y Estado.

Sentimos que si no planteamos nuestra posición al respecto no podremos encarar

con la suficiente fortaleza nuestra meta, que consiste en apoyar a los directivos

ofreciendo instrumentos para analizar, ver, rever, cuestionar, aumentar o modificar

sus modos de llevar a cabo la conducción y, centralmente, ocuparse de la gestión

curricular.

Consideramos gestión curricular a la posibilidad de focalizar la mirada del directivo

en algunos aspectos específicos de la gestión educativa: aquellos referidos a la di-

mensión pedagógico-didáctica. Dada la polisemia del término “currículum”, aclara-

mos que al hablar de gestión curricular el acento está puesto en la responsabilidad

del directivo de generar las condiciones y posibilidades para pensar en el enseñar y

el aprender dentro de su institución educativa. No nos referimos a la elaboración de

Diseños Curriculares, sino a tomarlos como referentes para seleccionar, secuenciar

y abordar aquello que posibilite el despliegue de las prácticas educativas.

En primer lugar, nos acercaremos a planteos actuales (y a veces no tan actuales,

pero igualmente válidos y actualizados) acerca de la educación y la escuela, sus por-

qué y sus para qué.

En los capítulos subsiguientes nos preguntaremos por los procesos y acciones que

los directivos ponen en marcha en su quehacer cotidiano y que les generan un alto

grado de conflictividad en el ejercicio de sus funciones. También nos referiremos a

la toma de decisiones, la negociación, la formación y conformación de equipos y la

delegación.

Hemos seleccionado estos aspectos porque nuestra práctica nos ha mostrado que

son aquéllos en los que más nos manejamos con el “sentido común” y la “intuición”,

por lo que muchas veces los resultados exitosos de estos procesos se atribuyen a la
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suerte, a la casualidad o a la mera acumulación de experiencias más que a conoci-

mientos científicamente elaborados.

En la segunda parte de este texto nos introduciremos directamente en uno de los

aspectos más valorables del accionar directivo: la función de asesoramiento pedagó-

gico en la que el directivo recupera su función de enseñante, ya no de alumnos sino

de docentes. Nos interesa destacar en qué medida y por qué, quien gestiona la escuela

necesita ser algo así como “el custodio” de las prácticas educativas. Su quehacer se vin-

cula con la posibilidad de facilitar cambios curriculares (además de organizativos) y

promover iniciativas que respondan a las singulares maneras de enseñar de cada es-

cuela contextualizando los diseños curriculares.

Nos preguntaremos qué es el asesoramiento pedagógico y cuál es su importancia

dentro de una institución.

Luego, intentaremos profundizar acerca de los principales modos de obtención

de información para un directivo, sus fuentes esenciales: el análisis de planificacio-

nes didácticas para saber qué se proponen los docentes, y la observación del des-

empeño de los mismos para obtener información sobre lo efectivamente sucedido.

En la última parte del texto desarrollaremos lo que se ha dado en denominar es-

trategias de asesoramiento, considerando que asesorar es más que un concepto, es

más que una intención: es un procedimiento o serie de procedimientos que requie-

ren elegir entre diversas estrategias. Y no se puede elegir adecuadamente entre op-

ciones que no se conocen bien o que no se han puesto a prueba.
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SOCIEDAD, ESCUELA Y EDUCACIÓN

PRIMERA PARTE

Educar en la sociedad de hoy. ¿Más de lo mismo?
Las primeras preguntas que nos planteamos fueron ¿a qué educación nos referi-

mos?, ¿en qué escuela estamos pensando?

Debemos entonces comenzar explicitando obviedades, que no son tales si nos

ponemos a pensar en la enorme distancia que continúa habiendo entre palabras y

hechos, entre discursos y prácticas concretas.

En las sociedades “democráticas” actuales, se entiende que algunos de los derechos

que pertenecen a los sujetos humanos son, por ejemplo: poseer una nacionalidad,

ejercer un trabajo y obtener un salario digno en retribución al mismo, poder confor-

mar una familia, poder poseer y gozar de sus propiedades, y, primordialmente, alcan-

zar una adecuada alfabetización —entendida ésta en un sentido amplio—.

Otros derechos, tales como disponer de libertad para opinar, participar activa-

mente en su comunidad y poder realizar actividades literarias, artísticas y científicas

requieren indudablemente del acceso a una educación equitativa.

No hay dudas entonces de que será justamente el grado o modo en que son ejer-

cidos estos derechos el que definirá el nivel de desarrollo de cada país y marcará cla-

ras diferencias entre el acceso libre a expectativas de trabajo, a la información y al

libre pensar que requieren los ciudadanos para participar activamente en procesos

democráticos.

En las sociedades democráticas, ¿qué lugar ocupa la educación en tanto oportu-

nidad que posibilita que los sujetos sociales puedan acceder a estos derechos?

Para dar respuesta a esta pregunta

realizaremos una breve caracteriza-

ción de la función de la escuela en

los últimos años.

Los pensadores actuales coinciden

en afirmar que la escuela es una ins-

titución característica de la moderni-

dad. Por ella transitan, durante años,

gran cantidad de seres humanos que habitan diversos contextos socioculturales.

Este concepto de educación esencial del sentido común moderno se sustenta

sobre la idea de un constante progreso social, de la ciencia y de la razón, del sujeto

racional y autónomo, y apunta de este modo al papel de la propia educación como

instrumento de concreción de esos ideales.
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No cabe duda acerca de la racionalidad que plantea la así llamada “sociedad mo-

derna”, que reposa en el supuesto de que existen ciertos principios y criterios bási-

cos, universales, que “garantizan” la “verdad” de las proposiciones de conocimiento.

¿Y de dónde surge, en qué se apoya este supuesto? En la ilusoria posibilidad de

la existencia de un conocimiento social abstraído de la historia, del contexto y de la

política; esto es, abstraído y ajeno a las relaciones de poder.

Señalemos características de esta escuela de la modernidad, o escuela tradicional:

� Institución de socialización secundaria.

� Suponía que el núcleo básico de la personalidad y de la in corporación a la so-

ciedad ya estaba adquirido.

� Su función se concentraba en preparar para la integración social, esto es, brin-

dar informaciones, conocimientos, valores, actitu des, etc., cada vez más espe-

cializados.

� Apuntaba al desempeño de roles sociales relativamente estables y ordenados

jerárquicamente.

Esto se corresponde con lo que podríamos denominar “sociedad salarial” que se

caracterizaba —y en muchos casos, lo sigue haciendo— por:

• Ser una sociedad de la desigualdad: gran disparidad de ingresos, patrimonios

que condicionan el acceso a diferentes bienes sociales como educación, cultura,

etcétera.

• No ser una sociedad calma, ya que la conflictividad social se redistribuye en fun-

ción de diferencias que existen en el mismo interior del mundo de los asalariados.

• Funcionar a partir de la competencia y la diferenciación social, la cual divide y

une. Cada grupo toma posición a la vez con relación al estrato inferior —para

distanciarse de él—, y con el estrato superior —cuyas ventajas desea para sí—. 

• El problema de la desigualdad es central. Hablamos de satisfacción diferida para

hacer referencia al hecho de que cada grupo plantea, reivindica y piensa que no

tiene lo suficiente, pero quiere pensar también que podría obtener más. 

• Cada categoría estaba en competencia con otra, pero sobre la base de una co-

hesión fuerte dentro de cada nivel.

Pero a partir de los años 70 los cambios se profundizan. Existe una dinámica des-

regulada de las desigualdades: antes, la desigualdad estaba sustentada por relacio-

nes de trabajo estables y condiciones salariales sólidas. En cambio, hoy hay una

desigualdad ante dos riesgos: el de la precariedad y el del desempleo. Ambos con-

figuran la inequidad de dos maneras: en las diferentes categorías socio-profesionales
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PRIMERA PARTE

y en la degradación de su situación. La desigualdad se inscribe en el corazón de

cada categoría social a través de la precariedad y ya no es posible hablar de catego-

rías homogéneas.1

En el nuevo modo de desarrollo informacional, la fuente de la productividad es-

triba en la tecnología de la generación del conocimiento, el procesamiento de la in-

formación y la comunicación de símbolos.

Lo que es específico del modo de desarrollo de

la información es la acción del conocimiento sobre

sí mismo como principal fuente de productividad.

Como modo de desarrollo, posee un principio de

actuación estructuralmente determinado a cuyo al-

rededor se organizan los procesos tecnológicos; el

industrialismo se orienta hacia el crecimiento eco-

nómico, el informacionalismo hacia el desarrollo

tecnológico, es decir la acumulación del conoci-

miento y hacia grados más elevados de compleji-

dad en el procesamiento de la información.

No hay una fundamentación última a la que recurrir para arbitrar disputas de co-

nocimiento. La propia idea de fundamentación última es cuestionada y vista como

producto de luchas en torno de la “verdad”.

La sociedad informacional alude a “el atributo de una forma específica de organi-

zación social en la que la generación, el procesamiento y la transmisión de la infor-

mación se convierten en las fuentes fundamentales de la productividad y el poder”.2

Los vertiginosos descubrimientos en el campo de la ciencia y la tecnología, así

como su influencia en la transformación de las economías mundiales y los estilos de

vida de las distintas sociedades del planeta produjeron profundos cambios en la his-

toria de la humanidad, al establecerse las bases científicas de la llamada era de la in-

formación o sociedad del conocimiento. Muchas cosas no quedarían igual, entre

ellas las propias ciencias, creándose una crisis de paradigmas que, tarde o temprano,

terminó por alcanzar a la educación.

Al tornar la cuestión educacional una cuestión de eficiencia y productividad, el dis-

curso educativo neoliberal recrea a la escuela y a la educación como nuevos objetos,

como objetos de intervención técnica y gerencial.

Hay un doble cambio de identidad: el del proyecto educacional y el del sujeto de la

educación. El sujeto educacional debe ser adquisitivo, competitivo, flexible, adaptable,

maleable. El nuevo sujeto es el sujeto del mercado y de las técnicas de gerencia.

La escuela moderna, la escuela existente, está tan involucrada en relaciones de

poder como la escuela propuesta por el neoliberalismo. Ambas obedecen a racio-
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nalidades presididas por objetivos de gobierno, regulación y control. Identificar las

relaciones de poder involucradas en el proyecto neoliberal no puede significar olvi-

dar que el proyecto moderno también involucró las relaciones históricas de poder.

La fragmentación deviene otro rasgo dominante, ya que es creciente entre la fa-

milia y la escuela, entre los niveles del sistema educativo, entre la escuela y la so-

ciedad, entre la escuela y la lógica del mercado imperante. La dinámica de mercado

produce exclusión por la imposibilidad de muchos sujetos de actuar como consu-

midor, tal como lo plantea la lógica de mercado. El mercado está produciendo sub-

jetividades caracterizadas por el desgarro y la fragmentación.

Se dan algunas paradojas:

• Nos acercamos a lo más lejano y nos distanciamos de lo más cercano.

• Hay una creciente fragmentación de las relaciones sociales.

• Aparecen configuraciones de personalidad alejadas de las experiencias culturales

locales nacionales y se reubican en circuitos cada vez más transnacionales.

• Se verifica un debilitamiento de los contextos tradicionales de socialización como

la escuela y la familia, frente a la creciente relevancia que adquieren las media-

ciones comunicacionales e informáticas generadoras de nuevos lenguajes y de

nuevos ritmos, tiempos y contextos.

• Hay situaciones reorganizadoras de las experiencias de niños y de jóvenes, que

no ayudan a la construcción del principio de realidad.

Este análisis pone en consideración a la macropolítica, las políticas educativas,

los cambios sociales y el impacto que han tenido sobre todas las instituciones so-

ciales. Es impensable entender a la escuela fuera del contexto en que hoy se en-

cuentra, en la era de “la fluidez”.3 En los tiempos actuales ya no podemos encontrar

una escuela que deje la huella típica de la escuela de la modernidad: ya no existe

la escuela cristalizada.

La figura del consumidor, sujeto requerido por la globalización desde la lógica de

mercado, “es impensable como soporte subjetivo del Estado”.4 El pasaje de la solidez

a la fluidez, en condiciones alteradas de vida global, requiere una manera diferente

de habitar las instituciones en tanto la perplejidad es el rasgo que percibimos los ac-

tores que las recorremos.

Por ello también es necesario tener en cuenta y analizar un aspecto tan importante

como el denominado “micropolítica” por diversos autores, que hacen referencia a

que la realidad cotidiana de cada escuela está atravesada por tantas variables como

la sociedad en su conjunto global.
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Le proponemos ahora recordar la escuela de su infancia y adolescencia:

• Redacte una narración que haga referencia a las modalidades de funciona-
miento de esa institución.

• Arme una crónica sobre la escuela en la cual desarrolla su actividad hoy en
día.

• Trate de llenar el cuadro de doble entrada que encontrará a continuación y
analice las semejanzas y diferencias entre ambas situaciones.

ACTIVIDAD: La nostalgia ¿está de moda?

Mi escuela “de antes” Mi escuela “de ahora”

Consideración del sujeto

Incidencia de la educación
en las posibilidades de 
progreso personal

Papel de las relaciones 
entre las personas

Rol de los medios de 
comunicación masiva

Acceso a la información

Lugar de los conocimientos

Preparación para la vida 
futura

• Comparar las conclusiones con el texto anterior, a fin de poner en juego opi-
niones y argumentos diversos.

• Compartir con colegas estas opiniones y conclusiones.

EL DIRECTIVO Y SU CARPETA. 
Armando ideas, buscando huellas, construyendo propuestas.
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El escenario actual de nuestros sistemas educativos

En plena era de la información, el paradigma productivo se basa en la capacidad

de generar y utilizar conocimientos, es decir, de producir y aplicar un conjunto de sa-

beres; pero no para ejecutar una rutina y un itinerario preestablecidos por otros,

sino para resolver situaciones inesperadas, para crear alternativas de respuesta a ne-

cesidades y problemas complejos, para sortear obstáculos y construir rutas eficaces

hacia las propias metas.

Comienzan a ser requeridas personas extremadamente competentes —no simples

repetidoras eficientes— capaces de seguir instrucciones y alcanzar resultados estan-

darizados.

Las ideas no surgen como consecuencia natural de la posesión de información; a

ésta hay que saber interpretarla, seleccionarla, relacionarla, organizarla y, sobre todo,

aplicarla con pertinencia, tanto a nuestras expectativas como a las características de

la situación que se busca modificar. Finalmente, es necesario saber generar nuevo

conocimiento a partir de esa información y de los resultados de su aplicación.

Cada vez es mayor la demanda de nuevos conocimientos, saberes y destrezas que

plantea a los ciudadanos una sociedad con ritmos de cambio muy acelerados. Esto

exige continuamente nuevos aprendizajes, y las actividades que los posibilitan deben

entenderse en el contexto de las demandas sociales que las generan. No sólo en dis-

tintas culturas se aprenden cosas diferentes, sino que también varían las formas o

los procesos de aprendizaje culturalmente relevantes. En el contexto de este análisis

de rupturas y continuidades importa señalar que es erróneo creer que la enseñanza,

que la educación, son: apolíticas, ahistóricas, ateóricas.

En la actualidad, con la crisis del Estado se produjo la segmentación del sistema

educativo, la desjerarquización de los procesos de enseñanza, la pobreza material

de la escuela frente a la oferta de los medios de comunicación, la obsolescencia de

los contenidos, y el ritualismo en algunas prácticas.

Siguiendo el pensamiento de Tedesco nos interesa plantear cuáles han de ser los

pilares de la educación del futuro.

A.  APRENDER A APRENDER

¿Qué quiere decir aprender a aprender? Hoy en día sabemos que lo que una per-

sona aprende en su vida escolar no le servirá automáticamente para su vida pro-

fesional y que deberá renovar sus conocimientos permanentemente. Esto se debe

a que tanto la obsolescencia como la renovación de los conocimientos son muy

rápidas. Las mayores posibilidades de acceso a la información obligan de manera

constante a tener en consideración los modos en que se puede acceder, organizar

y emplear los conocimientos adquiridos, y a la disponibilidad de los mismos.
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Tenemos que pensar en sistemas educativos que permitan aprender a lo largo

de toda la vida. Esto quiere decir que lo que la oferta educativa inicial formal

tiene que enseñar es el oficio de aprender. Esta idea modifica toda nuestra oferta

educativa tradicional, tanto en lo que se refiere al diseño institucional como a los

contenidos y los modos de enseñar (estrategias de enseñanza), que no pueden

estar basados en la idea de dar información sino de enseñar a aprender, que es

ir más allá de la información.

El problema más importante que deberá resolver la escuela es definir cómo pro-

mover el deseo de saber frente a la sobreinformación circulante en la sociedad y

cómo formar los marcos de referencia para procesar la información dispo nible.

B.  APRENDER A VIVIR JUNTOS

El segundo pilar de la educación del futuro es aprender a vivir juntos, lo que in-

volucra a toda la dimensión social, tratando de evitar los constantes y permanen-

tes desencuentros que se producen en nuestras sociedades.

Es necesario garantizar condiciones de educabilidad mínima para que la acción

de la escuela sea exitosa; esto obliga a poner la prioridad fundamentalmente en

el docente, actor clave de cualquier éxito de política educativa y en la configu-

ración institucional como organización que se piensa a sí misma, sin dejar de

lado la responsabilidad máxima que le corresponde al Estado.

Debemos considerar a la educación como un proceso permanente que posibilita

la realización personal, la participación competente y la integración activa en el que-

hacer social y en las decisiones que afectan a la sociedad en su conjunto.

La educación así entendida se caracteriza por:

• Ser un proceso permanente que se da a través de la relación interactiva (dialéc-

tica) del sujeto con el medio.

• Tender al desarrollo autónomo que potencia la formación de un sujeto capaz de

elegir, elaborar y realizar el propio proyecto de vida junto con los otros.

• Procurar la integración de ese ser autónomo con su realidad histórica sociocul-

tural de   manera participativa y crítica, solidaria y comprometida.

Como resultado de este proceso educativo, el hombre construye de manera au-

tónoma su propia identidad, y la comunidad produce, conserva, transmite y trans-

forma su identidad histórica.

La opción democrática, obviamente, pasa por la universali zación del acceso a la

educación para la inserción social. Es necesario remarcar más que nunca el alcance

universal de la educación.
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Si en el pasado el sistema educativo podía organizarse en ni-

veles crecientes de comple jidad y cada nivel correspondía

a una determinada ca tegoría social, en el futuro la de-

mocratización del acceso a los niveles superiores del sis-

tema educativo, debe ser universal. Ésta es la condición

necesaria para apuntar a evitar la ruptura de la cohesión

social y los es cenarios de catástrofe que potencialmente

están presentes en las tendencias sociales actuales.

Siguiendo a Edgar Morin destacaremos los principios de un conocimiento pertinente.

1. Debe contemplar el contexto.

2. Debe ser global, es decir, integrar en un conjunto sus partes diversas, ligadas de

manera inter-retroactiva u organizacional.

3. Debe respetar la multidimensionalidad.

4. Y debe considerar la complejidad del conocimiento, disminuyendo el impacto

de la disciplinariedad.

En una perspectiva progresista, el conocimiento debe servir para lograr de la forma

más armónica la realización de tres valores fundamentales: la libertad, la justicia y

el crecimiento-desarrollo, o sea, valores que se vinculan con la cuestión económica,

la cuestión política y la cuestión social. En otras palabras el crecimiento económico,

la justicia social, el desarrollo de la democracia y de la participación de la ciudadanía

activa y moderna. 

La educación y la capacitación (entendida como desarrollo profesional) son el

punto de apoyo a más largo plazo que tienen los gobiernos para mejorar las con-

diciones de vida de sus habitantes.En este contexto diremos que los sistemas edu-

cativos deberían ser responsables de:

• Preparar ciudadanos capaces de convivir en sociedades marcadas por la diversi-

dad. En ello le cabe la responsabilidad de una distribución equitativa de los cono-

cimientos y la información socialmente necesaria, y el dominio de competencias

para desempeñarse en los distintos ámbitos de la vida social.

• Capacitar al conjunto de la sociedad para convivir con la racionalidad de las nuevas

tecnologías, transformándolas en instrumentos que mejoren la calidad de vida.

• Formar recursos humanos que respondan a los nuevos requerimientos del pro-

ceso productivo y las formas de organización del trabajo.

Nuestro compromiso como educadores implica responsabilizarnos por proporcio-

nar en la escuela un alto nivel de aprendizajes básicos y polivalentes que faciliten a

Ruth Harf • Delia Azzerboni
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los alumnos su adaptabilidad y adecuación futura, en función de las sucesivas circuns-

tancias que ellos deberán atravesar. Pretendemos una distribución igualitaria de los

saberes básicos necesarios para llevar una vida digna en su marco sociocultural.

Podríamos decir que la escuela vive una crisis de identidad; hay una crisis de las

concepciones adquiridas en la travesía personal de la formación de los docentes. En-

tonces nos estaríamos refiriendo a una crisis de representación: las imágenes que

los actores sociales tenían de docentes, alumnos y objetos escolares ya no son ade-

cuadas para interpretar la realidad educativa. Hoy existen cargas simbólicas diferentes

y estas concepciones ya no responden a las categorías clásicas acerca de la escuela.

Al presente, el rol que la sociedad asigna a las instituciones educativas ya no re-

sulta tan claro y definitivo como lo fue en su mandato fundacional. Actualmente

pesan contradicciones sobre la escuela: éstas se encuentran hipersolicitadas para

que brinden un marco seguro, a la vez que se descree de su posibilidad de lograrlo.

Pero a pesar de ello podríamos arriesgarnos y

decir que no existe otra institución que garantice

el acceso al conocimiento. Las instituciones edu-

cativas se constituyen de todas maneras, y más

allá de la crisis, en el espacio donde se encuentra

el tesoro común que la sociedad lega a los sujetos humanos; el conocimiento es un

producto social que se convierte en la herencia que es necesario repartir entre los

miembros de esa sociedad y constituye el modo que encuentran las sociedades para

asegurar la supervivencia del grupo humano.

La transmisión es entonces el modo de asegurar esa supervivencia. Podríamos

arriesgarnos también a decir que a través de la misma se produce la tensión entre

la posible inclusión o exclusión de los ciudadanos en el movimiento social activo. Si

la herencia cultural no se transmite se tiende a la exclusión; la transmisión de la cul-

tura —el tesoro del grupo social— facilita la inclusión. Resultará muy importante, en-

tonces, advertir qué se distribuye en la escuela.

La creatividad, la innovación, forma parte de la naturaleza humana; justamente

ese legado del cual recién hablábamos tiene que ver con esa capacidad de innova-

ción del hombre. Cuando hablamos de transmisión, ¿estamos incluyendo esta ca-

pacidad de innovar? Deberíamos pensarlo en este sentido.

Es de esperar, entonces, que en el ámbito de la educación se encuentre una lógica

en la cual la innovación y la capacidad de adaptación sean elementos incorporados

al diseño de la oferta educativa. La escuela en su totalidad deberá reinstalar la ca-

pacidad de asombro; será quien ayude a provocar rupturas epistemológicas. Recor-

demos que trabajamos con niños y con adolescentes, y no hay mejor teórico que la

cabeza de un chico que se construyó todas las hipótesis para entender el mundo.



Ruth Harf • Delia Azzerboni

20

ESTRATEGIAS PARA LA ACCIÓN DIRECTIVA

La escuela es la institución social de los procesos educativos; ellos comprenden la

circulación, la recreación y la apropiación de los saberes que constituyen la trama de

la cultura de un grupo social determinado. Podemos incluir entre ellos a la produc-

ción de saberes específicos que aportan los miembros de la institución educativa;

esencialmente, la posibilidad de reflexión acerca de sus propias prácticas.

Coincidimos en que un planeamiento compartido facilitará que la escuela cumpla

este mandato histórico que ha recibido. No importa de qué nivel educativo se trate;

lo cierto es que, en las aulas y mediante las prácticas docentes, procuramos la cir-

culación de los saberes. Recordemos que las teorías de la enseñanza se modificaron

gradualmente en función de los aportes que hicieron las diversas teorías del apren-

dizaje a lo largo de la historia de la educación. Por lo tanto, no podemos hablar de

las prácticas docentes sin ubicarnos en las líneas de la didáctica que las enmarca.

Los aportes de nuevas conceptualizaciones o modos de proceder en educación ac-

tualizan la interpretación de las prácticas.

Cuando hoy en día hablamos de la escuela hay una serie de aspectos que son sa-

bidos y que, en mayor o menor medida, son compartidos por todos:

• La escuela es la institución a la cual la sociedad le ha delegado la formación de

las generaciones más jóvenes y su adaptación a la sociedad. 

• La función de la escuela hace referencia a transmitir, recrear y crear conocimien-

tos sobre la realidad natural y social, a favorecer la toma de conciencia, el com-

promiso y la participación.

• Se toma en cuenta el hombre como ser histórico y social.

• Hacemos referencia a la igualdad de oportunidades educativas y a la escuela

como promotora del acceso a la cultura compartida.

• La escuela es entendida como ámbito propicio para la realimentación crítica de

lo recibido en otros medios.

• Institución e individuo están indisolublemente relacionados. Las instituciones

no pueden funcionar sin la participación de los sujetos y éstos no pueden vivir

fuera del marco de las instituciones.

Función social de la escuela, hoy.
La institución y el afuera


